
MEMORIA DEL DIRECTOR DEL MUSEO POR EL AÑO 36.

H asta la fecha quedan paarlizados los trabajos de repara 
ción y  reconstrucción del edificio del museo, con los grandes in ­
convenientes y  perjuicios de que hemos hecho mención en nues­
tras m em orias anteriores. Tampoco se han consultado fondos 
p ara  la  continuación de estos trabajos, a pesar de las reiteradas 
instancias del Director General del Servicio.

PRESUPUESTO

En este año se repusieron los ítem s para excursiones y  p a ­
ra publicaciones. Como consecuencia se pudo publicar el p re­
sente número del “Boletín del Museo” y  ei personal ha podido 
efectuar varios v ia jes de estudio a diversas partes del país, con­
siguiendo en todos ellos nuevos m ateriales para las colecciones. 
Pero aún no se repone el ítem  para adquisiciones, lo que im pi­
de que se adquieren muebles para las oficinas y  numerosos oíros 
objetos que hacen gran falta en el establecim iento.

ACTIVIDADES

El personal del museo ha continuado en forma normal sus 
investigaciones en los divsrsos ramos de las ciencias naturales, 
estudiando y  clasificando el nuevo m aterial ingresado.

En Diciembre de 1935 el director hizo una excursión ar­
queológica al v a lle  del R ío  Coquimbo, para estudiar la antigua 
civilización d iáguita que ha dejado numerosos restos en aquella 
región. V isitó varios cem enterios indígenas e hizo excavaciones 
en algunos de ellos, especialm ente en La Com pañía Baja, en La 
C alera y  en al Punta de Teatinos. En todos ellos encontró inte­
resante m ateria l que ha ingresado a las colecciones del museo. 
Como el tiempo disponible no le permitió term inar sus estudios 
hizo una segunda excursión a la  misma regicn en el mes de 
A gosto de este año, también con buenos resultados. A l misino
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tiempo encrrgó, por cuanta del mismo, al arqueó logo señor F. 
Cornely, que hiciera un v ia je  de estudio por la  costa. Los resu l­
tados prelim inares de este v ia je  se publican en este número del 
B o letín ; como tam bién las observaciones del mismo señor, re 
cogidas durante las excavaciones que efectuó en La C om oan ía 
B aja , cerca La Serena.

Durante el año el D irector publicó su obra "L a  A gricu l 
tura Precolum biana en Chile y  los países vecinos” , una segun­
da edición de “ Prehistorie. C h ilena” y, a solicitud del ed itor del 
“A m erican  A nthropologist” , un artícu lo  en inglés, titu lado : “ In- 
dian Ruins in Northern C h ile” .

El señor Enrique Ernesto G igcux, Je fe  de la  Sección de 
Z oo logía se ha dedicado durante el año, adem ás de estudiar y  
c lasificar el m ateria l nuevo que ha entrado a su sección, a una 
revisión de la conchio logía chilena, tarea de largo aliento , y  en 
que está particu larm ente preparado. El señor G igoux ha pub li­
cado durante el año 5 3 artícu los de divulgación de las ciencias 
de su especialidad.

En esta sección ha podido contar con un eficiente colabo 
rador el Dr. Rodulfo A m ando Philippi, bisnieto del fundador 
del museo, quien se ha especializado en aves chilenas.

A l Dr. Philippi se le nombró Je fe  (ad  honorem ) de la sub- 
sección “A ves C hilenas” y  actualm ente está ocupado en la  re ­
visión de todo el m ateria l a su cargo. A  él se deben num ero­
sos nuevos ejem plares, resu ltantes de sus num erosas excursiones.

El señor Humberto Fuenzalida ha estado muy activo en su 
sección (G eo logía , M inera log ía y  P a lo eo n to io g ía ) como se p ue­
de ver por el inform e que pasó a la dirección de! Museo y  que 
se publica a continuación.

El entom ólogo, el Dr. Emilio U reta tam bién hizo a lgunas 
excursiones de estudio y  de recolección. Continuó su revisión de los 
L ep id ó p tero s,, chilenos y  extran jeros y clasificó y  ordenó los 
nuevos ejem p lares de insectos que ingresaron en las colecciones.

El botánico del museo, el señar M arcia l Espinosa B.. con 
el entusiasmo que le es característico , hizo num erosos recorridos 
de diferentes sectores del país, estudiando d iversas fam ilias de 
p lan tas en sus d istintas fases de desarro llo , d ed icándose de 
preferencia a los helechos y  los hongos, sin descuidar las de 
más especies.

Continuó la revisión y  renovación del herbario , tarea en la 
cual le  prestó eficaz cooperación la ayudan ta de la  sección la 
señorita R ebeca A cevedo.

A dem ás de los traba jo s rutinarios y  de investigación ,, to ­
do el personal ha coadyudado  en contestar las  num erosísim as con­
sultas que a d iario  se hacen. A sim ism o ha c lasificado  m uchas 
colección de p lantas, insectos, aves, fósiles, etc., de estab lec i­
m ientos de educación, de alum nos y de particu lares.

La Sección de T ax iderm ia ha estado regu larm en te  ocupa
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do en p reparar en forma de p ieles o de ejem piares em balsam a­
dos, las aves, m am íferos, etc., entrados en el museo. A dem ás se 
ha elaborado varios nuevos grupos biológicos, principal entie 
los cuales figura un gran grupo de huemules procedentes de la 
Expedición M acqueen al Aysen.

El señor A lberto  F raga, b ibliotecario del museo, ha con­
tinuado el arreglo  y  catalogación de la  b iblioteca y  ha pub lica­
do durante el año varios artículos sobre los taban idae, fam ilia 
a  que dedica sus estudios.

SALA ARAUCANA

A  m ediados del año, el Conséjo Nacional de Turismo a 
instancias del Consejero, señor R obeito  Dagnino y el Je fe  del 
Servicio  señor Domingo Oyarzún, acordó subvencionar el mu­
seo con la  suma de cincuenta mil pesos para la  instalación 
de una sa la  araucana, en la  cual se exh ib iría las prin­
c ipales fases de la cultura de este interesante pueblo.

En e lla  se está construyendo una ruca en la  cual se ve 
en forma objetiva, las principales tareas de la  v ida doméstica 
de los araucanos, con reproducciones de los diferentes miembros 
de una fam ilia en sus quehaceres diarios: el padre trenzando 
riendas, la m adre tejiendo un choapino, una h ija, m achí o m é­
dica, tocando su cultrun o tam bor v.tual, con su rehue o esca­
le ra  cerem onial, a l lado ; otra h ija  moliendo trigo en una piedra 
de m o ler; un niño jugando y  una guagua en su cuna. El grupo 
se com pleta con los an im ales y  aves domesticas, acostum bradas 
en ta les escenas, con los utensilios y  enseres más corrientes.

En otra parte de la sala se exhibirá la  hermosa colección 
de p la te r ía  araucana que posee el museo, tejidos, arm as utensi­
lios y  otros objetos etnográficos que usaban o todavía usan estos 
indios.

Esperamos inaugurar esa sala, antes de fines de año, y  sin 
duda form ará una nueva atracción para el público y  para los 
numerosos turistas que visitan el museo.

INCREMENTO DE LAS COLECCIONES

L a m ayor parte de los nuevos ejem plares ingresados al mu­
seo durante el presente año proviene de las diversas excursio­
nes efectuadas por el personal. Pueden distribuirse como sigue:

M am íferos 6
A ves 26
Insectos .................. 460
Moluscos . . 1
PJantas ...................................... 781
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M uestras geo lógicas 69
M uestras de M inerales 2 0

M uestras paleonto lóg icas 541
Objetos arqueológicos 144
O bjetos etnológicos 95
Piezas antropológicas 6

T O TA L 2163

La B ib lioteca se ha aum entado con:

47 libros y
5 2 1 folletos.

Como en años anteriores, un buen número de estas pub li­
caciones se deben a generosos obsequios del Dr. C arlos El. Por- 
ter, cuyo cariño para con el estab lecim iento  donde antes era 
Je fe  de Sección no decrece.

NECESIDADES DEL MUSEO

Como la  situación económ ica del museo no ha variado  du­
rante los últim os años, las necesidades son las m ism as que he­
mos reiterado en tan tas ocasiones. Pueden resum irse en la  ne­
cesidad de term inar el edificio para poder exhib ir las im portan ­
tes co lecciones aho ra guardadas; en la  fa lta  de personal y  en el 
aum ento de los fondos disponibles para el fom ento del museo.

Santiago D iciem bre 31 de 1936.

R. E. L A T C H Á M , D irector

Señor D irector:

M e hice cargo de la  sección de G eo logía , P a leo n to lo g ía  y  
M inera log ía , en el mes de M ayo de 1934. Inm ediatam ente de 
hacerm e cargo de e lla  me ded iqué a ordenar las co lecciones ex is­
tentes y  a ponerlas en condiciones de servir. M is activ idades eri 
este sentido se han dirigido p rincipalm ente a com pletar las  co­
lecciones paleonto lóg icas que son las que están destinadas a 
cum plir un papel .nás de acuerdo con el c a rác te r del M useo, y  
que por otra parte, son únicas en el p ¡Js . En efecto, m ientras 
v ar ias  otras entidades públicas, como el D epartam ento  de M inas 
y  Petró leo , la  U niversidad de C hile y  a lgunas sociedades p a rti­
cu lares, como la  Soc. N acional de M inería  cuentan, con exce­
lentes colecciones m inera lóg icas y petrográficas, n inguna de éstas 
p er el caracter de sus ac tiv id ad es han tenido ocasión, tiem po ni



M em oria del año 1 9 3 6 19 7

empeño para perfeccionar las colecciones de paleonto log ía. Es al 
Museo a quien le cum ple esta tarea.

Durante el prim er año, pude poner en orden sistemático y 
en condiciones de prestar servicios, los Fósiles Secundarios, co­
lectados en tiempos del Dr. R. A . Phillip i y  que habían sido 
descritos parcialm ente en la publicación que lleva  ese título. El 
segundo año de mis actividades en el Museo, hice otro tanto en 
los vertebrados.

M ientras tanto, fuera del trabajo de modernización de las 
determ inaciones que es largo y engorroso y  que, por ende de­
be llevarse  con lentitud y  precaución por carencia de literatura 
principalm ente, me convencí de la  conveniencia de ir ag iegan - 
do m ateria les a  los existentes sin descuidar la  petrografía y  m i­
nera log ía . Emprendí entonces una serie de excursiones, con la 
co laboración del señor Director que siempre me ha prestado ge 
nerosa ayuda en este sentido. Las principales son las siguientes:

1.— Excursión a los Chacayes, Setiembre de 1934. — Esta 
excursión a  la parte bordera de la  cord illera de la Prov. de T a l­
ca, estaba destinada a com pletar el diseño de los afloram ientos 
granodioriticos y  a l reconocim iento de algunos accidentes tectó­
nicos que interesaba conocer para los fines que se expresarán más 
tarde.

2.— Excursión a la  Cordillera de Talca (Grupo de los Des­
cabezados). —  Enero de 1935.— En mi propósito de continuar 
el estudio de la  C ord illera Chilena en esas latitudes, em prendi­
mos en esta oportunidad una segunda excursión en com pañía 
de don M arical R. Espinosa, je fe  de la Sección Botánica de este 
Museo y  el Sr. Enrique Donoso del Observatorio Sismológico 
de la  Universidad de Chile. Estaba destinada a poner en claro 
algunos puntos de] volcanismo de esa cordillera. Pudimos es­
tudiar las principales modificaciones acaecidas a este respecto, 
y continuam os cartografiando las lavas terciarias que alcanzan 
gran  extensión en esas regiones. T rajim os 47 muestras petro­
gráficas. ¡Los resultados de estas dos excursiones se publicarán 
próxim am ente en una m onografía sobre el sector volcánico de 
los Descabezados.

3.— Excursión al Departamento de El Loa (Prov. de An- 
tofagasta) M ayo a Junio de 1935.— A com pañé a l señor Direc­
tor en su excursión a l interior de la  provincia de A ntofagasta 
(veriten te  occidental de Ja P una) con el propósito de hacer a l ­
gunos reconocim ientos en esas regiones. Ellos fueron de carao 
ter secundario, pero se recolectaron m uestras petrográficas pa­
ra las colecciones del Museo.
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4.— Excursión a la Costa entre Constitución y e! M aulé y 
perfil Transversal de la Cordillera de la Costa en esas latitudes. 
Setiembre de 1935.— En esta excursión pudim os lev an tar un 
perfil somero de la  C ord illera de la Costa entre San Ja v ie r  y  
Constitución, para tratar de ubicar unas capas fosilíferas, que 
a llí m enciona Stelzner. Como no anduvim os m uy afortunados 
en esta tarea, hicimos una excursión com plem  sntaria hacia 
Chanco, para estudiar capas fo s ilíf?ras del terciario  y  cretácico , 
que se m encionaban en esas regiones. En efecto pudim os re le ­
var capas de esta edad, desde el mismo pueblo de Constitución 
hasta Faro Carranza, donde interrum pim os nuestro recorrido . R e ­
cogimos 45 inverteb iados fósiles, y  6  huesos de saurios y  c e ­
táceos marinos fuera de 26 m uestras petrográficas, que forman 
parte de las colecciones del Museo actualm ente.

5.— Excursión a la  Isla de Pascua. —  Noviembre-Diciem­
bre de 1935. —  A  fines del año pasado se presentó una opor­
tunidad para que pudiéram os a lcan zar a  la  is la  de Pascua. El se­
ñor D irector tuvo la gen tileza de designarm e p ara  esta tarea. 
Nuestra perm anencia en la  is la  duró sólo 10 d ías que ded ica­
mos a  recoger toda la  docum entación posib le sobre esa is la : 
150 fotografías, 150 m etros de film de 16 mm. que han po­
dido ser utilizados en su casi to talidad , 87 m uestras p e tro grá­
ficas recogidas a lrededor de toda la isla, y  unas trein ta p lan tas, 
fue ia  de algunos insectos , ( 2 5 ) .  No pude ded icar m ayo r a ten ­
ción a l muestreo de p lan tas e insectos, por cuanto mi misión era 
hacer un levantam iento  geológico de la  is la  y  en esta ta rea  gasté 
en continuos recorridos el escaso tiem po de que disponía. Los re ­
sultados de este v ia je  han sido dados a conocer en dos conferen­
cias d ictadas en la U niversidad de C h ile  y  actualm ente preparo  
una publicación.

6.— Excursión a la Costa entre Constitución y Llico. —  Fe­
brero de 1936.— A proveché una excursión hacia esos p ara je s  
para continua-' e! 'e.vantam iento de la costa hacia el norte que 
hab ía  em pezado ín  el mes de Setiem bre de 1935. F uera de 
los esquistos arc-iicos que aparecen  en la  costa y a  en la  ribera 
norte de ia desem bocadura del M aulé, se pudo com probar que 
esquistos negros más recientes se continúan por la costa hasta 
el norte de la  L aguna de V ichuquén en donde interrum pí m is re ­
corridos. El granito  se desarro lla  en las regiones de H uenchulla- 
m í, y  el resto está form ado por te rra z a s  lito rales sin fósiles, de 
fecha m uy reciente. El m a te iia l recogido fue puram ente petro­
gráfico (35  m u estras).

7.— Excursión a la Costa entre La Ligua y el Choapa. —  
Julio-Agosto de 1936.— Esta excursión se desarro lló  en cola­
boración con el D epartam ento de M inas y Petró leo . En ella me
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proponía reconocer algunas formaciones antiguas existentes en 
la  costa y  m uestrear para las colecciones del Museo. Ella fue 
m uy productiva. Fuera del pérmico y triásico marinos que ya  
hab ían  señalado Sundt, Philippi, Groeber en esa costa, pude 
encontrar el rético continental. Por otra parte recogí también 
fósiles aunque im perfectos en una formación que se desarro lla 
entre los M olles y Huaquén y  que es de fecha mucho más re ­
ciente, posiblem ente liásica, aunque la determ inación del ma 
teria l no está concluida.

6 .— Excursión a Los M olles en Setiem bre de 1936. —
R sp etí los recorridos a la  parte sur de mi excursión anterior 
por considerarlo necesario para colectar más m ateriales. El re­
sultado de am bas excursiones ha sido el siguiente:

M uestras Petrográficas 
M uestras paleontológicas

8 .— Excursión a Lo Prado y A lrededores. —  Noviembre
de 19 36 .— El Dr. Brueggen había encontrado algunos fósiles in­
determ inables en las caleras de ;Lo Espejo (cuesta de Lo P ra­
d o ). Me pareció interesante hacer algunos recorridos en estas 
regiones para tratar de coleccionar m ateriales en este sentido. 
Como el Dep. de Minas y Petróleo estaba interesado en este pro­
b lem a, me facilitó su cam ioneta y  en com pañía del señor Eduar­
do Nef, ingeniero primero de esa repartición, hicirr.os algunos 
recorridos. Hemos traído como resultado de ellas -n buen lote 
de fósiles cuya determ inación me parece posible y  varias mues­
tras petrográficas. ( 2 5 ) .

Los resultados científicos de estas distintas excursiones los 
¡rem os entregando a la  publicidad en la m edida de nuestras 
fuerzas, cuando tengamos certeza de las determ inaciones. M ien­
tras tanto y  para los fines prácticos que debe atenerse ia  m ine­
r ía  y  estratigrafía  de exploración, bastan las determ inaciones 
som eras con que figuran en las colecciones.

Saluda al señor Director

HUMBERTO FUENZAL1DA,
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Geólogo del Museo


